
• ¿Qué vamos a ver en “Exceptions
to Gravity”?

Interpreto al portero del teatro que viene
para dar un último barrido al escenario
antes de que empiece el espectáculo. Va
recogiendo papeles que se transforman en
una señal que nos informa de que el show
comenzará en cinco minutos. Pero una cosa
va llevando a otra, pasan 20 minutos... Y
así, entramos en el túnel del tiempo de un
show que pasa pero nunca comienza.

• ¿Cómo consigue romper las leyes
físicas?

No rompo las leyes físicas, sólo juego un
poco con la ilusión en los límites de la
percepción.

• Estudió en la prestigiosa escuela de
Jacques Lecoq en París. ¿Cómo
recuerda aquellos años?

Con gran cariño y nostalgia. Sigue siendo
una escuela de teatro gestual. Hace unos
seis años llevé a mi esposa y mi hijo para ver
el edificio donde vivía cuando estudiaba:
‘Esa era mi ventana, frecuentaba aquel
café de la esquina, solía ir a esa
panadería’, señalé con un
emotivo ataque de nostalgia.
‘¿Y qué?’, respondió mi hijo. Me
di cuenta de que se puede disfrutar de la
nostalgia, pero no se puede compartir. Tal
vez pueda traer un día a mis nietos a Madrid,
al teatro Alfil. También dirán: ‘¿Y qué?’.

• Pero usted es americano. ¿Por qué
decidió estudiar en Europa?

Creo que todos deberíamos abandonar
nuestro país de origen por algún tiempo. Le
da a uno una perspectiva que no puede ser
adquirida quedándonos en casa.

• ¿Cómo se siente al ser
considerado uno de los grandes
payasos del momento?

Esa es una afirmación irracional, pero le
doy las gracias. Una vez, a principios de los
90, fui a un programa de televisión en
Holanda con Oleg Popov, uno de los
grandes payasos de todos los tiempos. En
una entrevista, el presentador me
preguntó por mi reacción sobre aparecer

en el mismo escenario que el gran Popov.
Dije que ‘él es el rey de los payasos, yo soy
un payaso de nariz roja del proletariado’.

• La crítica dice que nadie es capaz
de controlar al público como usted.
¿Cómo lo consigue?
No controlo a nadie, sólo trato de lle-
varme bien. Cada show es una conver-
sación con gente fascinante que ha
venido al teatro. Mi lema es ‘estar intere-
sado, no interesante’.

• También se encarga de impartir un
curso en el Alfil...

Sí, los días 12, 13, 19 y 20/XII. Está abierto
a actores, magos, artistas callejeros...

T E A T R O S E N T R E V I S T A

Desde el 1 de Diciembre
TEATRO ALFIL
Pez, 10. Tel. 91 521 58 27.

AVNER 
THE ECCENTRIC

REGRESA CON

“Exceptions to gravity”

“No rompo las leyes físicas,
sólo juego uN poco coN
la ilusióN eN los límites

la percepcióN”

La crítica ha dicho...
“Nadie es capaz de dominar y controlar

al espectador como Avner Eisenberg”. El
Mundo.

“Un espectáculo sin desperdicio, de
eficacia extrema, ingenioso, elegante y
discreto”. El País.

“Inventivo y completamente participativo.
‘Exceptions to Gravity’ son 90 minutos que
no debes perderte”. N. York Daily News.

No queda del todo claro si es un mago, un malabarista, un payaso,

un acróbata, un cuentacuentos sin palabras, un comediante o un

bailarín. Quizá cueste centrarlo en un sólo ámbito o quizá sea

mucho más que todas esas pericias juntas. Lo cierto es que Avner

Eisenberg, formado en la escuela del gran renovador de la escena

teatral francesa, Jacques Lecoq, vuelve a Madrid por segunda vez

para enseñarnos los ases que, bajo su manga, respaldan la

maestría de uno de los grandes clown del momento.
Por M. R.
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